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Las bibliotecas del país junto a su hermana mayor —nuestra Biblioteca Nacional de Cuba José Martí—, 
son pilares fundamentales de la vida intelectual y espiritual de la patria. Miles de bibliotecarios cubanos, 
con su humildad, creatividad y talento, están en la vanguardia del empeño generoso de trabajar con 
esmero para posibilitar el acceso de nuestro pueblo al conocimiento que en ellas se atesora. Y en esa 
relevante hoja de servicio, se destaca en primera línea y con nombre propio, nuestra querida Maestra, 
Araceli García Carranza, quien durante cincuenta años de abnegada, ejemplar y fructífera labor ha 
contribuido a la superación intelectual de todos. 
El apogeo creador que trajo consigo la gesta revolucionaria de 1959, socializó ampliamente el papel de la 
biblioteca como institución cultural vinculada a la comunidad. Ello se correspondió con la estrategia que 
partió de considerar la lectura como parte esencial de la redención humana. Fue Fidel quien mejor definió 
los objetivos de la Revolución al respecto, cuando dijo: “No le decimos al pueblo, cree; le decimos, lee”. 
La estrecha relación entre el proceso de la cultura cubana y la Biblioteca Nacional se da, por supuesto, de 
múltiples maneras: aquí se conserva y difunde la valiosa papelería de muchos de los más grandes 
escritores y polígrafos cubanos, como Julián del Casal, Alejo Carpentier, Nicolás Guillén, Lezama Lima, 
entre otros, incluso significativas figuras de nuestra contemporaneidad más reciente. Asimismo, valiosos 
intelectuales han fungido como directores en diversas etapas de su historia, y dejaron allí su huella de 
amor y saber. En la Biblioteca se atesoran también documentos imprescindibles para conocer y estudiar 
nuestra historia política, social y económica, incunables nacionales y extranjeros, colecciones de música 
grabada u original, libros de arte y de ciencia. 
El nombre de Araceli está asociado indisolublemente a la Biblioteca, porque ella es magisterio, es 
pedagogía, es ilustración, ella es un tesoro, es la gran Maestra que brilla desde la discreción, la humildad, 
la generosidad… y es poseedora también de toda gracia, talento y delicadeza.  
No es posible resumir con estas líneas la impecable y rica existencia de Araceli, porque, además, una 
trayectoria como la de ella, no puede ni debe resumirse en breves palabras. Aprovechamos la oportunidad 
que nos ofrece el colectivo de redacción de la Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí —en 
ocasión del cincuenta aniversario de la presencia de Araceli en esa valiosa institución—, para hablar en 
sus páginas de otras virtudes que habitualmente la prudencia o la modestia no permiten, y por eso le 
reiteramos las gracias al colectivo de esta prestigiosa revista, que tiene en la Maestra Araceli su 
inspiradora principal. 
 
Bien conocemos que su vida desde la niñez está ligada a la Biblioteca Nacional: ella recuerda con 
infinito cariño que fue su padre, quien la llevaba de la mano —aún pequeña— a visitar aquellos 
simbólicos salones preñados de erudición y conocimiento. 
En la obra de la Maestra resaltan cualidades esenciales, sin las que no podríamos explicarnos ni su 
influencia ni su prestigio actual: su sabiduría en estrecha relación con las figuras paradigmáticas de la 
intelectualidad cubana; su arraigada vocación de servicio social; su ética martiana en función del pueblo. 
Porque Araceli ha sabido seguir, engrandecer y servir con dignidad, la saga de otros eminentes intelectua-
les cubanos, que la han precedido en la magna obra que ella representa. 
Con Armando [Hart], recordaré siempre con gratitud, aquel día de primavera del año 1994 en el que fui 
invitada al consejo de dirección de la Biblioteca, por la doctora Martha Terry, entonces su directora, para 
exponer las ideas iniciales de lo que hoy es logotipo del proyecto, cuya columna vertebral es el Fondo 
Personal de Archivo de Armando Hart. Desde entonces hemos mantenido con Araceli y Julito Domínguez 
—su leal compañero y esposo—, una relación permanente y estrecha que trasciende lo laboral. Ello nos 
ha hecho sentir afortunados, pues he tenido el privilegio y el honor de convertirme en su alumna; es más, 
puedo decir con orgullo que Araceli ha sido una verdadera madre espiritual. Para Armando y para mí, 
Araceli es uno de esos ángeles imprescindibles que iluminan nuestras labores, por eso mucho le 
agradecemos trabajar bajo su guía en Crónicas. 
Aprovechamos asimismo este honroso espacio para recordar y agradecer a Julito, pues ellos han vivido 
unidos a lo largo de estos cincuenta años en el trabajo, en el amor y en la virtud. Y, por supuesto, que no 
podíamos hablar de todo este tiempo de nuestra Maestra, sin mencionarlo a él, que siempre ha estado 
junto a ella, y es quien la apoya y sostiene cada segundo desde el amor y la ternura.  
Gracias, querida Maestra, por cuidar y hacer crecer con su esmerado trabajo el patrimonio bibliográfico 
del país, que es parte sustancial de nuestro acervo cultural más preciado. 
